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DE L 4 S  L N I V E R S I D A D E S  E S P A Ñ O L A S  
A L  M B N D O  C L L T O

Ya h a  com enzado  a  d a r  su s  fru to s  la  
reun ión  que h u b ie ro n  de ce leb ra r en 
S alam anca recien tem ente  lo s  rec to res  
de la s  U niverdades en c lav ad as  en la  
E sp añ a  N aciona l. A l re c to r de la  de 
Valladolid se debió  el acu erd o  de que 
en cad a  te rrito rio  u n iv e rs ita rio  se e la­
borase  u n  «m em orándum » de lo s  des­
m anes com etidos p o r  lo s  ro jo s  en  el 
orden re lig ioso , h is tó rico  y  artístico . 
Pues bien: sab em o s que y a  e s tán  p ro ­
cediendo a l m ejo r cum plim iento  de su  
respectivo com etido  las  com isiones que, 
al efecto, se  h a n  n o m b rad o  en  cad a  
U niversidad. S ab em o s que e s ta s  co­
m isiones, in teg rad as  p o r  au to rizad o s 
elem entos en la s  ra m a s  a fec tad as  po r 
estas investigaciones, h a n  destacad o  ya 
ponentes en la s  zo n as  d iv ersas  que ca ­
da jurisd icción  u n iv e rs ita ria  com pren ­
de, p a ra  que e s ta  d iv isión  dcl trab a jo  
im plique un  m ás ráp id o  y p ro v echoso  
rendim iento. La ta rc a  es so b rem an e ra  
ardua . H a  de s e r  ta n  m inuciosa  com o 
delicada, ab a rcan d o  la  pesq u isa  desde 
archivos y b ib lio tecas h a s ta  lo s  tem - 
)los y  to d a  clase de m onum entos, civi- 
es y m ilitares, ya  que  la  ciega pasió n  

destructo ra  de los n u ev o s v án d a lo s  no  
ha resp e tad o  rin có n  a lg u n o  dcl so la r  
patrio. Las m em orias  que  h ay an  de 
form arse a este respec to  irá n  deb ida­
mente docum en tadas, inc luso  con  lo ­
dos lo s  e lem entos g ráficos que  el caso  
i'equicre p a ra  su  m ay o r evidencia. La 
verdad  de la  E s p a ñ a  N acio n a l, que es 
toda la  verdad , e n tra rá  así p o r  lo s  o jos 
de todos, p a ra  co n firm ar el e stad o  de 
ánim o de lo  que ya  sab e n  a  qué  a te ­
nerse, au n q u e  es  posib le  q u e  se que­
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den  co rto s en  su  ap reciac ión  de la  b a r ­
b a rie  ro ja  lo s  que creen  ya  conocerla , 
pues a  c ad a  p aso  se  d escub ren  n uevos 
y  p e rsu as iv o s  testim on ios de aquella . 
Y es c la ro  que  g rac ia s  a e s ta  clase de 
m em orándum , qu ienes perm aneciesen  
en  la  ig n o ran c ia  o  la  fingiesen  o b ra n ­
do  de m ala  fe, n a d a  p o d rá n  a leg a r en 
justificación  de su  actitud . La verdad , 
repetim os, h a b la rá , con  la  elocuencia 
que  le es  p ro p ia , desde el pap el en que 
se in se rten  d a to s  y fo to g rafías  dem os­
tra tiv a s  de lo  que h a  sido , en  la s  m a­
n o s en san g ren tad as  de la  revo lución  
m arx is ta , el te so ro  a rtís tico -nacional.

L os ocho  cen tro s  u n iv ers ita rio s  de 
la  E sp a ñ a  lib e ra d a  e s tán  d ispuesto s a 
la n za r en p lazo  b rev e  este conviccntísi- 
m o a leg a to  en  p ro  de n u e s tra  C au sa , 
que  lo  es a l m ism o tiem po de la civili­
zación. M ag n a  función  cu ltu ra l co rres­
ponde a n u e s tra s  U n iversidades; pero  
e s ta  lección que  a h o ra  se d isponen  a 
d a r, s irv iendo  a  la  P a tr ia  en sus m ás 
esp iritua les  m anifestac iones, es de las 
que  m erecen  se r e stim u ladas y ap ren ­
d idas com o n in g u n a  o tra . D eben  a p ro ­
v ech a rla  to d o s , n ac iona les  y  ex tran je ­
ro s . V ean en  la s  h u e lla s  m arcad as  po r 
el m arx ism o , en  su  p aso  fugitivo a  tra ­
vés de E sp a ñ a , la  ru ta  de la destruc­
ción  política y  so c ia l de lo s  p ueb los. A  
E sp a ñ a  le h a  co rresp o n d id o  la  g lo ria  
— ta n  c o s to sa — de d a r  a l m undo  e sa  
lección, m o stran d o  el h o rren d o  estrag o  
padecido.

E n  e l n aevo  E stado , e l p rim er destino de la  r i­
queza será  e l de m ejorar las condiciones de vida  
del pueblo; de  este pueb lo  español, heroico, p a ­
triota, inm ortal, que se  ha alzado  a l g rito  de 
«¡Franco, Franco, Franco!» contra los que in ten­
taban  conducirle a le a o s  d é lo s  sin-P atria  y  de 
lo s sin-Dios.

E l corazón de Franco esj>ara e l pueblo; e l co­
ra zó n  del p u eb lo  es para Franco.
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Se i e f f i i a  la  Sosia soyiétiea
Según inform aciones, la  Rusia soviética a tra ­

viesa honda crisis, h a s ta  el punto de darse  por 
posible la  caída de Stalin . Y es claro que Stalin 
n o  caería  solo. Todo em puja a este hom bre m a­
léfico y cuanto  lo rodea. Lo de m enos—dada la 
m agnitud del fenóm eno—es el desgaste político y 
persona] de Stalin , con ser enorm e el núm ero de 
sus enem igos. Lo que estrem ece catastróficam en­
te los cim ientos de la  U. R.'S . S. es un descomu­
n a l fracaso, no  po r previsto m enos aleccionador. 
Aun prescindiendo de la  o la  de sangre que el 
bolcheviquism o desencadenó—y ya  es prescin­
d ir—, podía  haber ocurrido  que el nuevo régimen 
de Rusia hubiera hecho a los supervivientes m a­
terialm ente felices. Pero  no... C uan tas injusticias 
podam os a tribu ir a l capitalism o, y cuan tas tira ­
n ías  carguem os en la  cuenta  de los Z ares, palide­
cen y aun  se  bo rran , si se  las  com para con el fe­
ro z  ejercicio de los poderes incon trastab les asu ­
m idos por el déspota  de tan d a  en Moscú. Prim e­
ro  Lenín; ah o ra  Stalin , y siem pre, com o escude­
ro s  dóciles, la  crueldad  y el ham bre. E l ham bre 
y la crueldad  h an  sido  los agentes que el Krenlin 
movilizó p a ra  sojuzgar a l pueblo.

N o im portaba  que Lenín d iscurriera  su  fam osa 
N. E . P . E s ta  nueva política económ ica no  sirvió 
sino  p a ra  poner de m anifiesto la im potencia 
constructiva del m arxism o. Lo que se  lo g ra ra  a 
este respecto procedía, a no  dudarlo , de la  con­
currencia de cap ita les ex tran jeros, de un  so lap a­
do  esp íritu  de em presa, de la  creación de una 
nueva burguesía  cam pesina, de los privilegios 
concedidos al técnico, etc. E s decir: R usia con­
seguía rehacer su  agricu ltura  y fom entar su  indus­
tria , a fuerza de rectificar no pocos de su s  princ i­
p ios com unistas. Y p a ra  este resu ltad o —piensan 
m uchos hom bres—se ha  vertido tan ta  sangre, y 
se continúa vertiendo; y a  este fin de un  E stado  
m ás despótico que el de las od iadas burguesías 
europeas, se h an  sacrificado los pro letarios 
rusos...

E l fracaso  del com unism o en la  práctica rea l 
del E stad o  y de la  producción; la  o tra  desespe­
ran za  de los que pro fesaban  ta les ideas con  fe 
de alucinados, y no encuentran  o tra  certidum bre 
en to rno  suyo que el látigo  sobre su  espalda; la 
oposición tenaz  de Trosky, que cuenta con núcleos 
muy activos en to d as las p artes del m undo; la 
creciente falta de am biente in ternacional; la m er­
m a de aquel estúpido «snobismo» por el cual no  
pocos in telectuales y burgueses se titu laban  «ami­
gos de Rusia», sin darse  cuenta del peligroso  jue­
go; el triunfo, en sum a, de la  verdad sobre Rusia, 
son  los m otivos que, a  la  corta  o la la rga , darán  
a l tra s te  con el G obierno de los soviets. M ientras 
llega el in stan te  dcl hundim iento bolchevique, no  
dejem os de ansiarle . E l ansia  universal de la 
ru ina  de Moscú puede p rep a ra r  el am biente que 
la  anticipe. E l m undo necesita reco b ra r su  equi­
librio m oral y político. Lo perturbó  la  G ra n  G ue­
rra , y aú  . m ás que ella, su peor consecuencia: el

soviet. Desde 191?, los ob reros de aquí y de allá 
han  vivido bajo  el signo de Moscú. E l terriblt 
veneno ha  in toxicado la conciencia p ro letaria  d» 
m uchos países. E l veneno venía de Rusia, c im­
porta  enorm em ente que se  ciegue p a ra  siemprt 
tam aña fuente de males.

Tarde o tem prano, Moscú d ejará  de ser el 
O riente de los traba jado res . ¡Qué susp iro  de ali. 
vio entonces, qué salud m ás bien ganadal...

Lá SOCIEü íD LIBEKí L 
Y U  CiliSIÍOFÉ SOClillSIi

El á rbo l dcl e rro r parece llegado hoy a su ma­
durez: p lan tad o  por la p rim era generación de au­
daces hcresiarcas, regado  después por o tras  y 
o tras  generaciones, se  vistió de h o jas  en tiempo 
de n u estro s abuelos, de flores en tiem po de nues­
tro s padres, y hoy está  delante de n o so tro s  y al 
alcance de nu estras  m anos, cargado  de frutos. 
Sus fru tos deben ser m alditos con u n a  maldición 
especial, como lo fueron en los tiem pos antiguos 
la s  flores con que se perfumó, las h o jas  que le 
cubrieron, el tronco que la s  sostuvo y los hombres 
que le p lan taron ,

Aquí está  la explicación de todo  lo  que vemos 
y  de todo  lo que tocam os.

E l verdadero  progreso  (de la sociedad) hubiera 
consistido  en su je ta r el elem ento hum ano, que la 
corrom pe, a l divino, que la  depura . La sociedad 
h a  seguido un rum bo diferente; dando  p o r feneci­
do  el im perio de la fe y proclam ando la  indepen­
dencia de la razón  y  de la voluntad dcl hombre, 
ha  convertido el m al que era  relativo, excepcio­
nal y contingente, en abso lu to , un iversal y nece­
sario . E ste período de ráp id o  re troceso  comenzó 
en E u ro p a  con la  restau rac ión  del paganism o li­
terario , la cual produjo, u n as  después de otras, 
las  restau rac io n es del paganism o filosófico, del 
paganism o político. H oy el m undo e s tá  en víspe­
ra  de la  últim a de estas restau raciones; la restau ­
rac ión  del paganism o socialista.

Yo he v isto  dos edificios gigantescos, dos torres 
babilónicas, dos civilizaciones esp léndidas levan­
tad as  a  lo alto  po r la sab id u ría  hum ana: la  pri­
m era cayó a l ru ido de las trom petas apostólicas, 
y la  segunda va a caer a l ru ido de las  trom petas 
socialistas. Y en presencia de este espectáculo 
trem endo me pregunto a mi mismo, con terro r, si 
la  sab id u ría  hum ana no  es o tra  cosa  sino  vani­
dad  y aflicción del espíritu...

Sí; la  sociedad europea m uere. Sus extrem ida­
des están  frías. Su corazón lo e s ta rá  den tro  de 
poco. ¿Y sabéis po r qué se mucre? Se mucre por­
que está  envenenada. Se m uere porque la  socie­
dad  hab ía  sido  hecha por D ios p a ra  alim entarse 
de la  sustancia  católica y m édicos em píricos k  
han  dado  por alim ento la sustancia  racionalista . 
Se m uere porque, asi como el hom bre no  vive só-

I
Ayuntamiento de Madrid



! 'l '

lam ente de p an  sino de toda  p a lab ra  que sale de 
la boca de Dios, así tam bién la s  sociedades no 
mueren solam ente por el h ierro , sino  po r toda  pa­
labra  anticató lica sa lida  de la  boca de los filóso­
fos. S e m uere porque el e rro r m ata  y esta  socie­
dad está  fundada en erro res. S abed  que todo  lo 
que tenéis por inconcuso es falso. La fuerza de 
la verdad es tan  g ran d e  que s i estuvierais en po­
sesión de u n a  verdad, de una sola, esa  verdad  po­
dría sa lvaros. Pero v u estra  ca ída  es tan  honda, 
vuestra decadencia tan  rad ical, vuestra  ceguedad 
tan com pleta, vuestra desnudez tan  absoluta, 
vuestro infortunio  tan  sin ejem plo, que esa  sola 
verdad no la  tenéis. P o r eso la  ca tástro fe  que ha  
de venir se rá  la  ca tástro fe  po r excelencia de la 
historia.

La cosa entre n o so tro s  ha venido a punto  que 
la sociedad an tes un ida en unión  sa n ta  y dichosa, 
está dividida en dos clases, de las  cuales una 
puede llam arse vencida y la  o tra  vencedora. La 
que h a  sido favorecida por la  suerte  tiene por di­
visa y por lema: «Todo p a ra  lo s  ricos». ¿Cómo 
queréis, señores, que es ta  tesis no engendre su 
antítesis, y que la  clase vencida n o  exclam e tam­
bién en son  de guerra: «Todo p a ra  los pobres»? 
Hay, pues, señores, en tre  las  clases de la  socie­
dad una g u erra  latente, que en el es tad o  con ta­
gioso que tienen c ie rtas ideas de E uropa, llegará 
a ser en la  prim era ocasión u n a  g u e rra  declarada.

D onoso  CORTÉS

ÍS  o  O  I  O  iNl F *  1 3  S s í ^ l '  I  V  A

POR CORRER CÜAL NO SE HA VISTO 
LE DAN LICENCIA A CALIXTO

(Q uedam os, en que un vecino ¿cómo se Uatna- 
rán ios vecinos de Caadasnos? bueno; com o se 
llamen; p u es  un vecino, ped ia  o ir a l castizo  y  bra­
vo genera l Q ueipo. Vamos a ello.)

La rad io .—E sa  canalla  m arxista...
El vecino.—Ya está , ya. ¡No habéle  oído eso 

de «Güeñas noches, señores.» Yo, en eso lo co­
nozco, escapáu.

La rad io .—E n el frente de S an tan d er hem os co­
gido tres  rail quinientos prisioneros...

Alcalde.—¡Arrea] M ás que tós nuso tros juntos.
La rad io .—Se les atiende debidam ente, como a 

todos los que vienen a  nu estras  filas, siem pre que 
se dem uestre no h an  com etido delitos de sangre.

Calixto.—Los nuestros, los afusilan sin  dcmos- 
tráles nada.

La rad io .—Se les sirv ió  una com ida, com puesta 
de paella, un  plato de carne, pan blanco y vino 
hoto, como a  nuestros so ldaáitos.

Calixto. — Apague, apague, siñor Sicrefario, 
4‘oycndo eso , paso  p ior ra to  q‘en el frente ¡y ya 

dicir!...
• Secretario .—Pues oirem os o tra  cosa.

La rad io .—C uaren ta  facciosos se n o s  h an  pa- 
Sado.

Calixto.—¡Embustero] Pero, n o  d irás  por an- 
anque me lo feguro. Tire, tire, q ‘eso, no  lo 

•dmos nuso tros, eso lo icen ellos, que mienten 
Wás q'el parte.

A lc a ld e .-C a lla , que ya  sube la  ronda . (S e  oye  
una rondalla  próxim a.)

C alix to .—Pues a  escúchala dim pués de bien ce- 
naus... gücno, los faciosos, porque nusotros... (Se  
hace e l silencio y  se  escuchan estas canciones.)

Vinimos a  saludáte  
como heróe meliciano, 
pero  n o  cerrando  el puño 
sino  abriendo  bien la  m ano.

Pa c o rre r mucho,Tos ro jos 
y  pa  valien tes los blancos; 
pa b u rro s , los derigcntes 
y pa  sab io  y m ajo Franco.

O jalá prem ita Dios 
que s i tu  m ujer te engaña 
s 'h ag a  m as g o rd a  que Rico 
y m ás fea q 'es Azaña.

A unque no  tengo u n a  perra  
d aría  yo veinte ría les 
porque en C andasnos m añana 
en tra ran  los N acionales.

Te d a ré  la despidida 
que la  ro n d a  s'im pacienía; 
que los tengas m ú felices 
con T om asa tu  parienta.

( Y  se acabó la  ronda.)

C alix to .— G üeno, güeno. Pero e sa s  coplicas, 
son  de ro jo s  u  son  de blancos; porque la  cena no 
m 'h ab rá  hecho mal?

Alcalde.—Vay, mocé; pá qué t'h im os d 'engañar. 
Hoy n o  está  el risponsab le  y se pué h ab la r  clari- 
co. Aquí no  sernos ro jo s  m ás que p 'ayunar, po r­
que, eso sí, m ucho icir que sernos laicos y  a y u n a ­
m os m ás q 'el cu ra  q‘en paz descanse el pobrete. 
Pero, respetive a  lo  demás, sernos m ás españoles 
y m ás p ra tio tas  u  po r lo m enos tan to  como Cuei­
po, que ya es dicir. ¿Lo sabes? Pus ya  lo sabes.

C alixto.—Vay. ¿Se pué d ar un  g rito  sin com- 
promis?

A lcalde.—Ya sé cuálo, ya; ¿a que sé  cuálo? As- 
cucha y verás. ¡¡¡Viva Francoooolll

C alixto.—El mesmo; sí, siñor. L 'ha endivinau. 
¿Y vuso tros q 'hacís que no  respondís?

D.
(C ontinuará)

F. E. T. y de l a s  J .  0 .  N . S.
Los Pelayos, F lechas y Cadetes, p rocedentes de 

S an  Juan de la  Peña, llegarán  hoy, de siete a  ocho 
de la  ta rde , p a ra  p a sa r  dos d ías en nuestra  com­
pañía.

E speram os dcl pueblo de Jaca que sa b rá  a ten ­
derlos y  hacerles g ra ta  la estancia  en tre  n oso tros. 

E l Jefe de Milicia infantil, B. M inguez

Vigilad el esp iónale  eaem igo y  dete* 
oed y  deanDClad a los traidores*

i;.
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C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas h as ta  la s  20 h o ­
ra s  del d ia  de  b o y , ■

'E jército  del N orte .—Frente  de S a n ta n d e r.— 
E n el d ía  de ayer se ocuparon  por n u es tra s  t r o ­
pas, adem ás de la s  posiciones que se  detallaron 
en el Boletín, el puerto  de la  F isu ra  y Bustillo.

D urante la  noche se ocupó po r so rp resa  el 
pueblo de C elaya, cogiendo p risionera a toda 
la guarnición.enem iga y 3 tanques ru sos, uno de 
ellos con el equipo completo.

E n o tro  secto r del frente, ei enem igo co n tra ­
a tacó  dos veces violentam ente siendo rechazado 
p or nu estras  fuerzas con toda  energía y causán­
dole num erosísim as bajas, de las  que se recogie­
ron  esta  m añ an a  m ás de 100 cadáveres a l em­
prender n u estro  avance.

Hoy, m ediante hábiles m aniobras, se h an  ocu­
pado A lceda, O ntaneda, San Vicente de Toranzo, 
Pesanillos, Pésanos, Pcdroso, V illacarriedo, San- 
tibáñez, B arcena de C arricdo, los C restones de 
Monte Poblado  y Pico Pedro  y aunque el enemi­
go  reaccionó en algunos m om entos, fué puesto 
en hu ida ráp idam ente no  dándole tiem po a  des­
tru ir los puentes de la  carre tera , haciéndole nu-, 
m erosos p risioneros y cogiéndole diverso y abun­
dan te  m aterial.

También se  h a n  ocupado en el d ía  de hoy S a n ­
ta  O lalla, C asares, Quevedo, Molledo, Silió, Por- 
tolín, co ta  666 y 605, P anda, co ta 50, B arrio  P a la ­
cio, Bustrom izo, Itu rias  y co ta  714. •

Así mismo ha  quedado  re b asad a  la  ca rre tera  
que va desde B árcena de Pié de C oncha a Los 
Llares.

Los hab itan tes de los pueblos han  sido  h a lla ­
dos en lam entable estado, porque las  colum nas 
de astu rian o s se h an  dedicado a l saqueo.

Se h a  encon trado  en buen estado  la central de 
Bárcena,-que abastece de fluido a  la  C ontructo ra  
Naval.

M erecen especial mención la s  un idades de inge­
n ieros por lo bien y rápidam ente que h an  rep a ra ­
do las  ca rre te ras  y los puentes.

Frente de A stu rias.—Un in ten to  de a taque ene­
migo ha  sido  rechazado  causándole  m uchas bajas 

F ren tes de Vizcaya y León.—Sin novedad. 
E jército  d e l C enfro.—Frente de A ra g ó n .-S e  

rechazó  vio lentam ente duran te  la noche un in ten ­
to  de a taque  enem igo a la posición de Rincón dcl 
M olinero.

F uerzas del secto r de M olina de A ragón a l prac­
ticar un  reconocim iento encon traron  algunos pe­
queños núcleos enem igos a  los que pusieron en 
precipitada huida, cogiéndoles varios cadáveres, 
o prisioneros, am etra llado ras y bastan tes  fusiles. 

E n los dem ás frentes sin novedad.
E jército  del .S u r.-T iro te o s  en uno de los secto­

res del frente de G ranada .
A ctiv idad  de ¡a A viación.— Entre  ayer y hoy 

h an  sido derrib ad o s en com bates aéreo s por nues­
tros aviones, 18 cazas ru so s  y probablem ente dos 
más.

NOTA.—Se tienen no ticias de los ac to s de sal- 
(lajismo que comete el enem igo con algunos pri­
sioneros nacionales y se advierte que de repetirse 
estos hechos, se tom arán  las  consiguientes re ­
presalias.

Salam anca 21 de A gosto de 1937. II A ño Triun­
f a l — De O rden  de Su Excelencia.— El G eneral 
¡efe de E . M.— Francisco M artín M oreno.

Pro acorazado **Bspaña„
Suscripción iniciada por el sem anario  «El Sol­

dado  Español». Recaudado en el G obierno Mili­
ta r  de esta  P laza h as ta  el d ía  de la  fecha.

(Q uinta lista)
Sum a an terior. . . 4.924‘15 pesetas 

P lana  M ayor 2.° B atallón  Regimiento 19, 66‘80. 
—1.® C om pañía 2.° Batallón Regimiento 19,180*50 
—2.® C om pañía 2.^ Batallón Regimiento 19,110*85 
—3.® C om pañía 2.° B atallón Regimiento 19,115*00 
—4.® C om pañía 2.° B atallón  Regimiento 1 9 ,140‘00 
— A m etra lladoras 3.“ Batallón Regim iento 19, 
167*50.-2.® C om pañía 5.° B atallón Regimiento 19, 
132*00.-4.® C om pañía 5.° B atallón Regim iento 19, 
200*00.

Sum a y sigue. . . 6.036*80 pesetas 
Asciende h a s ta  el dia de hoy  esta  suscripción 

a pese tas SEIS MIL TREINTA Y SEIS CON 
OCHENTA CÉNTIMOS.

Jaca 22 de A gosto de 1937.—II Año Triunfal.

F. í .  T. y de las J. 0 . N. S.

IN  M E M O R IA M

Julio  R u iz  de Alda, F ernando P rim o de Rivera.
¡Presentes!

El d ía 23 hace un añ o  que cum plisteis vuestro 
últim o acto  de servicio y o s  fuisteis, allí, so b re  los 
luceros, a  m on tar v u estra  guard ia  eterna.

Aquí, nos quedam os n oso tros, ob reros de la ta­
re a  d u ra  y difícil, pero gozosa de fo rja r la  E spa­
ñ a  N ueva a  golpe de sacrificio y de sangre. Vos­
o tro s  n o s  m arcasteis la  ru ta  y la  meta. A sí que­
rem os cam inar, como vosotros, la  m irada en  alto, 
hacia Dios; el nervio y el m úsculo tensos; el cora­
zón hecho llam a, porque hay  que levan tar E spa­
ña , h ay  que luchar ah o ra  y siem pre, hace r de la 
vida mihcia y sacerdocio, como el Ausente quería; 
porque voso tros lo sabéis, el enem igo acecha, es 
ru in  y taim ado, se esconde en la  som bra; para 
ap lasta rlo  nos so b ra  energía y aliento, pero  la 
nobleza de n u estras  alm as no sabe  llegar, quizá, 
a  los an tro s  tenebrosos donde se  esconde.

Desde ahí, frente a la V erdad, ilum inadnos, for­
talecednos.

C am aradas Julio Ruiz de A lda, F ernando  Pri* 
m o de Rivera ¡Prcsentesl

E l lunes 23, a  las I I ,  tendrán  lugar en ia  S. !■ 
C ated ra l solem nes F unera les por las  a lm as de 
lo s  cam arad as Julio Ruiz de A lda y Fernando 
Prim o de Rivera, m uertos por D ios, por España 
y  por la  Falange en la cárcel de M adrid, hace uB 
año . Se ruega al pueblo todo de Jaca a s is ta  a  los 
mismos, p a ra  m anifestar su adhesión a  los caído* 
y a  la  F. E. T. depositaría  fiel de los principios de 
to d o s nuestros m ártires.

Jefatura Local de F. E . T.

Tip, Q uintilla. — E chegaray , 7. — JACA
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